
Capítulo 6
______________________________

La formación ciudadana y su efecto en 
la violencia en adolescentes

Yesenia Sánchez Tovar
Cynthia Daniela Torres Sánchez

Virginia Guadalupe López Torres

https://doi.org/10.61728/AE20257170  

https://doi.org/10.61728/AE20257170


154

Introducción

El presente estudio examina cómo la formación ciudadana puede mitigar 
la violencia en adolescentes, abarcando las interacciones interpersonales, 
las dinámicas sistémicas y las construcciones culturales que influyen en 
sus experiencias (Flynn y Mathias, 2023). Este análisis se contextualiza 
en la adolescencia, un período crucial donde la exposición a diversas 
formas de violencia interpersonal y sus consecuencias repercuten sig-
nificativamente en el desarrollo juvenil (Romero-Méndez et al., 2021). 

La violencia, en sus múltiples manifestaciones, representa un desafío 
persistente para la estabilidad social y el desarrollo humano, generando 
ambientes disfuncionales que fracturan la cultura ciudadana y merman la 
formación de principios éticos. Este fenómeno complejo no solo socava 
la cohesión comunitaria, sino que también perpetúa ciclos de conflicto 
que inhiben el progreso colectivo y la convivencia pacífica. Ante esta 
problemática, la formación ciudadana emerge como una estrategia fun-
damental para mitigar la violencia, al fomentar competencias cívicas y 
éticas que promuevan la resolución pacífica de conflictos y el respeto 
por los derechos humanos (Reyes, 2020; Romero, 2018).  

Sin embargo, si la cultura de micro-machismo persiste dentro de la 
formación ciudadana, se socava la capacidad de los individuos para 
rechazar la violencia, creando un entorno propicio para su perpetuación 
(Lundgren y Amin, 2014). Este ciclo se agrava cuando las instituciones 
encargadas de la educación cívica no solo fallan en desafiar estas nor-
mas, sino que, de manera implícita, las refuerzan, contribuyendo a la 
normalización de la agresión y la inequidad de género (Gordillo y Parra, 
2021; Quiñones y Navarro, 2022). 

En la actualidad es común la normalización del comportamiento agre-
sivo en las parejas adolescentes, convirtiéndose en un problema que 
alcanza proporciones preocupantes; se convierte en un riesgo cuando la 
aceptación de la violencia y las actitudes sexistas hacen sinergia (Antelo 
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et al., 2020). Por tal motivo es importante considerar la implementación 
de programas de formación ciudadana en el ámbito educativo, desde la 
primera infancia hasta la educación superior. Estas estrategias ayudan a 
gestionar de una manera pacífica los conflictos, cultivando así entornos 
escolares que promuevan la reconciliación, la democracia y la paz (Colpas 
et al., 2020; Flores y Calva, 2014). 

La promoción de comportamientos prosociales como la empatía, el 
liderazgo, la socialización y el respeto, iniciados en el ámbito escolar, 
debe trascender hacia las familias y la sociedad en general para conso-
lidar una paz duradera y sostenible (Escobar et al., 2023). Por ende, la 
formación ciudadana no solo debe enfocarse en la adquisición de conoci-
mientos, sino también en el desarrollo de valores y una ética de cuidado 
que impulse la transformación social. Esto implica un proceso continuo 
de reflexión y diálogo intergeneracional que fomente la reconciliación 
y la construcción de un tejido social resiliente (Picón y Correa, 2023; 
Romero, 2018).

Para alcanzar este objetivo, es fundamental que las instituciones edu-
cativas establezcan programas y talleres destinados al desarrollo de ha-
bilidades sociales, de manera que los estudiantes puedan desenvolverse 
en un entorno donde la violencia no sea predominante (Mendoza, 2019). 
La implementación de la educación emocional y la resolución pacífica 
de conflictos, por ejemplo, ha demostrado reducir significativamente 
los incidentes disciplinarios y mejorar la convivencia escolar (Alonso 
et al., 2019).

La complejidad de la violencia, en sus múltiples manifestaciones, 
exige una comprensión profunda de sus raíces estructurales y sus reper-
cusiones en la cohesión social y el desarrollo humano. Esta problemática 
abarca desde conflictos armados y violencia de género hasta la delin-
cuencia organizada y la violencia doméstica, cada una con sus propios 
determinantes y efectos devastadores en las comunidades y el bienestar 
individual (Quezada-Carrasco et al., 2022). 

La educación cívica, al incorporar un enfoque global y crítico, ca-
pacita a los individuos para abordar estos desafíos interconectados, fo-
mentando la resiliencia y la habilidad para colaborar en la búsqueda de 
soluciones sostenibles (Agnihotri, 2017; Carvajal et al., 2020). En este 
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contexto, la educación ciudadana emerge como un elemento esencial 
para el desarrollo de competencias socioemocionales y la promoción de 
la resolución pacífica de conflictos desde una etapa temprana de la vida 
(Santamaría-Villar et al., 2021). 

En este sentido, la escuela, al ser un espacio de socialización pri-
maria, desempeña un papel crucial en la promoción de la construcción 
ciudadana, configurando un proceso que integra intencionalidades y ejes 
curriculares orientados a la formación de ciudadanos comprometidos con 
la colectividad (Picón y Correa, 2023). De esta manera, las prácticas de 
ciudadanía y cohesión social se construyen desde la identidad estudiantil, 
forjándose en el espacio escolar (Pantoja, 2011).

La promoción de estas prácticas ciudadanas en el entorno escolar es 
vital para el desarrollo de competencias que permitan a los estudiantes 
comprender y gestionar conflictos de manera constructiva (Moreno et 
al., 2021). Esta aproximación no solo se enfoca en la prevención de 
la violencia directa, sino que también busca erradicar las violencias 
simbólicas y estructurales que subyacen en las interacciones cotidianas 
(Cervera y Castilla, 2021; Jiménez, 2008). 

Esta perspectiva conceptualiza la institución educativa no meramente 
como un entorno académico, sino también como un laboratorio social 
en el que se experimentan y consolidan los principios democráticos y 
las competencias necesarias para una coexistencia armónica (Kröyer et 
al., 2017; Vinasco, 2018). 

La preparación docente es un factor para el éxito de estas estrate-
gias, capacitando a los educadores para empatizar, escuchar y motivar a 
estudiantes de diversas procedencias (Estudillo y García, 2023).  Estos 
educadores, al poseer un profundo conocimiento sobre diversas reali-
dades, están mejor equipados para diseñar estrategias pedagógicas que 
promuevan el respeto y la valoración entre los estudiantes (Vigil, 2023). 
Este enfoque pedagógico no solo enriquece la experiencia educativa, 
sino que también equipa a los jóvenes con las herramientas necesarias 
para navegar y prosperar en contextos sociales cada vez más complejos 
y diversos (Coronado-Peña et al., 2021). 

A partir de las reflexiones anteriores se plantea como objetivo de este 
trabajo analizar el papel de la formación ciudadana en la reducción de la 
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violencia en adolescentes. Por lo que, para cumplir con dicho objetivo, 
esta investigación considera en una segunda sección la presentación de 
un marco teórico que profundiza en la violencia que viven los adoles-
centes, seguido de un análisis de la formación ciudadana y la relación 
entre ambas. Un tercer apartado presenta la metodología y los resultados 
obtenidos, seguido de una sección que presenta una conclusión general 
sobre la temática antes mencionada. 

6.1 Formación ciudadana

Dentro de este marco, se examina críticamente cómo la educación puede 
catalizar la reducción de la violencia al promover una cultura de paz y 
ciudadanía activa, especialmente en contextos afectados por conflictos 
(Romero, 2018). Esto implica un análisis de las políticas educativas y las 
prácticas pedagógicas que buscan fortalecer el tejido social y la cohesión 
comunitaria a través de la formación ciudadana. Se consideran diversos 
estudios que abordan la relación entre la mediación de conflictos y el 
fomento de la empatía entre estudiantes (Coronado-Peña et al., 2021; 
Núñez, 2023).

La literatura científica actual destaca que promover la formación 
ciudadana en adolescentes tiene efectos positivos y duraderos en su 
compromiso cívico, desarrollo democrático y participación social. La 
educación ciudadana, tanto formal como a través de proyectos parti-
cipativos, fomenta la participación, la confianza institucional y reduce 
la alienación política en adolescentes (Jerome et al., 2024; Keating y 
Janmaat, 2016). 

Es así como la evidencia respalda que fomentar la formación ciudadana 
en adolescentes es fundamental para construir sociedades democráti-
cas, participativas y críticas. El éxito depende de metodologías activas, 
ambientes inclusivos y el compromiso de toda la comunidad educativa 
(Fuentes-Moreno et al., 2020; Prati et al., 2020).

Sin embargo, a pesar de los beneficios evidentes, su implementación 
enfrenta desafíos relacionados con la variabilidad en la aplicación de 
políticas públicas y la falta de recursos y capacitación para los docentes 
(Núñez, 2023). 
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Esta situación subraya la necesidad de desarrollar programas de 
formación docente más robustos que equipen a los educadores con las 
herramientas y estrategias necesarias para implementar eficazmente la 
mediación de conflictos en el aula (Gomes y Lobato, 2021). La gestión de 
la convivencia escolar se ve afectada negativamente cuando los conflictos 
son mal manejados o no resueltos, lo que puede escalar a situaciones de 
violencia escolar (Pérez-Jorge et al., 2023; Leyton-Leyton, 2020).

La formación ciudadana, al centrarse en el desarrollo de competencias 
cívicas y la promoción del diálogo, se posiciona como un eje fundamental 
para transformar estos entornos educativos conflictivos en espacios de 
aprendizaje inclusivos y respetuosos; por lo tanto, la promoción de la 
ciudadanía activa es imperativa para fomentar entornos escolares donde 
la diversidad sea valorada y la violencia sea sistemáticamente prevenida 
(Vigil, 2023).

En los adolescentes constituye un proceso esencial que tiene como 
objetivo proporcionar a los jóvenes las herramientas, conocimientos 
y habilidades requeridos para que se conviertan en miembros activos, 
responsables y críticos de la sociedad. Se extiende más allá de la mera 
memorización de leyes o conceptos cívicos; se centra en el desarrollo de 
una conciencia ética y en el fomento de un compromiso con el bienestar 
colectivo (Baskin-Sommers et al., 2021).

Para que la formación ciudadana sea efectiva en los adolescentes, es 
necesario adoptar un enfoque didáctico que trascienda la mera teoría. 
Este proceso integral tiene como objetivo empoderar a los jóvenes, capa-
citándolos para que se conviertan en agentes de cambio y contribuyan a 
la construcción de una sociedad más justa, democrática y pacífica (Eldin 
et al., 2025).

Este constructo pedagógico no se limita a la transmisión de conteni-
dos aislados, sino que abarca un proceso de socialización integral que se 
gesta dentro de la colectividad y fomenta la concertación, la alteridad y la 
diversidad entre los estudiantes como catalizadores para la construcción 
de una cultura social sólida (Tuhuteru et al., 2023). 

Se ha demostrado que la implementación de un plan de formación 
ciudadana en el ámbito escolar es fundamental y, a pesar de las limita-
ciones, promueve la reflexión y deliberación sobre problemas sociales 
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estructurales como la violencia y el machismo, lo cual es crucial para la 
regulación de conductas y la transformación cultural (Pinochet y Mer-
cado-Guerra, 2021).

En este sentido, la articulación de la formación ciudadana con la 
erradicación de ambientes disfuncionales, como el maltrato intrafami-
liar y el abandono, es vital para consolidar la cultura ciudadana a través 
de saberes y prácticas que fortalecen la convivencia pacífica (Romero, 
2018). Además, se enfatiza que la escuela es un espacio crucial para la 
construcción de ciudadanía, implicando no solo la transmisión de cono-
cimientos, sino la configuración de un campo cultural, social y político 
(Picón y Correa, 2023). 

Este proceso educativo, además, debe iniciar en edades tempranas 
para infundir las cualidades y normas de comportamiento esenciales 
para la convivencia social y la comprensión de las consecuencias de su 
incumplimiento (Villareal et al., 2023). La efectividad de la formación 
ciudadana depende en gran medida de metodologías de enseñanza que 
fomenten el pensamiento crítico y la participación, en lugar de la mera 
transmisión de información (Gultom, 2024; Moreno et al., 2020). Ahora 
bien, la Formación Ciudadana es un multiconstructo integrado por los 
valore y habilidades blandas adquiridas por el individuo. 

6.1.1 Valores

La integración de valores éticos y morales en la formación ciudadana es 
indispensable, ya que estos principios orientan las decisiones individuales 
y colectivas hacia el bien común, promoviendo el respeto y la solidaridad 
(Alucín, 2013). Esto incluye la promoción de la honestidad, la integri-
dad y la responsabilidad social, valores que son fundamentales para una 
convivencia pacífica y el fortalecimiento del tejido democrático. De este 
modo, se garantiza que la formación cívica contribuya a la reducción de 
la violencia al fomentar la empatía, el respeto y la resolución pacífica de 
conflictos (Picón y Correa, 2023; Ponce et al., 2020). 

La violencia escolar, en particular, se ha convertido en una prioridad 
global debido a su magnitud y alcance, observándose que un porcentaje 
significativo de estudiantes ha sufrido acoso, lo cual demanda estrategias 
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de prevención y abordaje integral (Pérez‐Jorge et al., 2023). Este fenó-
meno abarca desde agresiones dentro y fuera del aula hasta incidentes 
en el transporte escolar y en plataformas digitales, afectando a niños y 
adolescentes en todos los países (Alvarado et al., 2024). 

La convivencia escolar, en este contexto, se ve afectada por una serie 
de factores, incluyendo la falta de formación docente en el manejo de 
conflictos y la tendencia a abordar la violencia únicamente con sanciones, 
lo que dificulta una resolución más profunda y restaurativa (Leyton-
Leyton, 2020). La comprensión de la convivencia escolar implica un 
análisis multifacético, que abarca desde las dinámicas interpersonales 
hasta los factores institucionales que inciden en el bienestar colectivo 
(Padilla y Evans, 2019). 

Abordar el deterioro del tejido escolar requiere la identificación de las 
causas subyacentes, que pueden incluir fragilidades familiares y escolares 
que contribuyen al incremento de violencias internas y entre estudiantes 
(Mendoza et al., 2023). Una adecuada gestión de la convivencia escolar 
no solo mejora el rendimiento académico, sino que también reduce los 
problemas disciplinarios, tal como lo demuestran diversos estudios que 
asocian positivamente la percepción de una buena convivencia con el 
desempeño escolar (Cerda et al., 2018; Díaz-Vargas et al., 2023).

Los valores juegan un papel central en la violencia escolar: su pre-
sencia o ausencia influye en la aparición, prevención y abordaje del 
fenómeno. Diversos estudios demuestran (Felson et al, 1994; Deniz et 
al., 2025; Knafo et al., 2008) que ciertos valores personales y colectivos 
están directamente relacionados con la prevalencia de la violencia escolar. 
Valores como el poder y la búsqueda de respeto se asocian positivamente 
con conductas violentas, mientras que valores como la universalidad, la 
conformidad, el respeto y la moralidad actúan como factores protectores, 
reduciendo la probabilidad de comportamientos violentos (James et al., 
2015).

En contextos donde la violencia es común, la influencia de los valores 
personales, por ejemplo, el poder sobre la violencia es aún más fuerte. La 
cultura escolar basada en valores compartidos, especialmente el respeto y 
la empatía, contribuye a disminuir el acoso y otros tipos de violencia.  La 
educación en valores fomenta el desarrollo de actitudes prosociales y 
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mejora el clima escolar, lo que reduce la incidencia de comportamientos 
agresivos (Gomes y Lobato 2021) 

Las actitudes hacia la violencia, como verla como legítima o divertida, 
están relacionadas con la falta de interiorización de valores prosociales. 
Los estudiantes con actitudes democráticas y habilidades de resolución de 
conflictos muestran menor tendencia a la violencia (López et al., 2021).

Tabla 1.
Valores y su relación con la violencia escolar

Valor/Actitud Relación con violencia Autor
Poder, respeto (subcultural) Aumenta violencia Felson et al., 1994; Knafo, 

2008;
Vasiljevic et al., 2023.

Universalismo, conformi-
dad

Disminuye violencia Deniz y Kan, 2025; Kna-
fo, 2008; Vasiljevic et al., 
2023 

Respeto, empatía Disminuye violencia Deniz y Kan, 2025; Özbey, 
2021.

Percepción de injusticia Aumenta violencia Gomes y Lobato 2021; Ja-
mes et al., 2015.

La literatura respalda que la promoción de valores prosociales y de-
mocráticos en la escuela es clave para prevenir y abordar la violencia 
escolar (Deniz y Kan, 2025; Vasiljevic et al., 2023). Estrategias integrales 
deben centrarse en fortalecer estos valores tanto a nivel individual como 
institucional (Gomes y Lobato 2021; Özbey, 2021)

6.1.2 Habilidades blandas

El desarrollo de habilidades blandas, como la comunicación efectiva, la 
colaboración y el pensamiento crítico, es esencial para que los ciudada-
nos puedan interactuar constructivamente, resolver conflictos de manera 
pacífica y participar activamente en la vida democrática (Ata, 2019).  
Estas competencias, al ser intrínsecamente ligadas a la interacción social 
y la resolución de problemas, capacitan a los individuos para abordar los 
desafíos complejos que caracterizan a las sociedades contemporáneas 
(Phinla et al., 2025). 
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De hecho, la ausencia o deficiencia en el desarrollo de estas habili-
dades sociales durante la adolescencia incrementa la vulnerabilidad a la 
victimización y perpetración de diversos tipos de violencia interpersonal 
(Romero-Méndez et al., 2021), lo que resalta la importancia de programas 
de intervención tempranos (Pintado et al., 2022). 

Una revisión sistemática reciente ha identificado que el desconoci-
miento, la falta de habilidades sociales y las creencias distorsionadas 
sobre las relaciones son causas clave del aumento de la violencia en el 
noviazgo adolescente; esta situación se agrava por la normalización de 
la violencia entre los jóvenes (Vázquez y Guzmán, 2025).

Las habilidades blandas, también denominadas habilidades inter-
personales o socioemocionales, constituyen un conjunto de atributos 
personales y cualidades que permiten interactuar de manera efectiva y 
armoniosa con otras personas. A diferencia de las habilidades técnicas, que 
se refieren al conocimiento específico de una profesión, las habilidades 
interpersonales se enfocan en la manera en que las personas trabajan, se 
comunican y establecen relaciones con los demás (Zahra et al., 2020)

Son fundamentales en cualquier contexto, ya sea en el ámbito labo-
ral, educativo o en las relaciones interpersonales. Frecuentemente, estas 
habilidades son las que distinguen a un profesional competente de uno 
sobresaliente, dado que influyen de manera directa en la productividad, 
la colaboración en equipo y la capacidad de adaptación (Bala et al., 2019)

Las habilidades blandas no constituyen un concepto singular, sino 
un conjunto de competencias que se interrelacionan y se complementan 
mutuamente. Existen diversas competencias, tales como la comunicación, 
el trabajo en equipo, el pensamiento crítico, la resolución de problemas, 
el liderazgo, la adaptabilidad, la gestión del tiempo y la inteligencia 
emocional (Commodari et al., 2022)

En el ámbito profesional, las habilidades interpersonales son cada vez 
más apreciadas por los empleadores. La razón es sencilla, las habilidades 
técnicas pueden ser adquiridas, mientras que las habilidades interperso-
nales son más complejas de desarrollar y son las que aseguran el éxito a 
largo plazo. (Axtell et al., 1997; Messaoudi y Sakale, 2024)

Una persona puede poseer todas las habilidades técnicas requeridas; 
sin embargo, si no es capaz de comunicarse adecuadamente o de resolver 



6. La formación ciudadana y su efecto en la violencia en adolescentes 163

conflictos, su proyecto podría enfrentar un fracaso. Por el contrario, si 
se establece una comunicación efectiva y se demuestra capacidad para 
trabajar en equipo, es considerablemente más probable que el proyecto 
alcance el éxito. En esencia, las habilidades interpersonales son funda-
mentales para gestionar la complejidad de las interacciones humanas y 
constituyen un motor para el desarrollo tanto personal como profesional 
(Hargie, 2021).

Las habilidades blandas en la adolescencia son fundamentales para ges-
tionar la complejidad de las relaciones humanas y constituyen un motor 
clave para el desarrollo integral, impactando tanto el bienestar personal 
como el futuro profesional. Estas habilidades en los adolescentes incluyen 
asertividad, empatía, comunicación efectiva, resolución de conflictos y 
la adaptación social. Estas competencias facilitan la integración social, 
la autoestima y la capacidad de afrontar retos emocionales y sociales. 
(Moropa et al., 2025)

Un buen desarrollo de estas habilidades se asocia con una mejor salud 
mental, mayor autoconfianza, mejores relaciones familiares y escolares, 
y una mayor capacidad de cooperación y trabajo en equipo. (Herrala, 
2021; Lehmann‐Willenbrock, 2024). La educación en habilidades socia-
les mejora el rendimiento académico y prepara a los adolescentes para 
enfrentar los desafíos del mundo laboral, donde la comunicación y la 
colaboración son cada vez más valoradas.

Las habilidades interpersonales en adolescentes son un pilar para su 
desarrollo personal, social y profesional. Su fortalecimiento mediante 
programas educativos y el apoyo del entorno social es clave para afron-
tar con éxito los desafíos de la vida adulta. (McConnell, 2018; Puscas 
et al., 2021)

6.2. Intersección entre formación ciudadana y violencia

La presente investigación explora la compleja dinámica entre la forma-
ción ciudadana y la manifestación de diversas formas de violencia en 
contextos contemporáneos. Este análisis se centrará en cómo los proce-
sos educativos y sociales influyen en la construcción de una cultura de 
paz o, por el contrario, en la perpetuación de ciclos de agresión. Para 
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comprender a fondo esta interacción, resulta fundamental analizar las 
teorías de la socialización y el papel que desempeñan las instituciones 
clave como la familia, la escuela y la comunidad en la transmisión de 
normas y valores (Reyes, 2020). 

Estas instituciones no solo moldean el comportamiento individual, 
sino que también pueden actuar como catalizadores o mitigadores de 
la violencia, influyendo en la percepción y la respuesta de los jóvenes 
ante situaciones de conflicto (Silva et al., 2022). La violencia escolar, en 
particular, se ha convertido en un problema de salud pública global que 
demanda una investigación exhaustiva debido a sus implicaciones en el 
aprendizaje, el desarrollo social y el bienestar general de los estudiantes 
(Martínez-Líbano, 2022; Alvarado et al., 2024). 

De hecho, la violencia infantil y juvenil se posicionó como la cuarta 
causa principal de mortalidad entre niños y adolescentes, y la segunda 
entre hombres, a nivel mundial en 2013 (Martínez-Líbano, 2022). La 
preocupación por la violencia escolar ha persistido durante décadas, 
impulsando la investigación sobre su incidencia y factores determinantes 
(García y Madriaza, 2005). Este fenómeno abarca desde el acoso escolar 
tradicional hasta el ciberacoso y la violencia en el noviazgo, manifes-
tándose cada vez a edades más tempranas y requiriendo intervenciones 
efectivas desde la primera infancia (Martínez-Valderrey et al., 2023; 
Villardón-Gallego et al., 2023). 

Las instituciones educativas, por consiguiente, tienen una respon-
sabilidad ineludible en la implementación de talleres y programas que 
aborden las secuelas negativas de la violencia y promuevan la convivencia 
pacífica (Pérez, 2017). Este enfoque integral es crucial para fomentar la 
resiliencia en los estudiantes y dotarlos de herramientas para la resolución 
no violenta de conflictos. 

Asimismo, la eficacia de tales programas reside en su capacidad para 
integrar la enseñanza de habilidades socioemocionales con una compren-
sión crítica de las dinámicas de poder que subyacen a muchas formas de 
violencia, promoviendo así una ciudadanía activa y comprometida con 
la justicia social. La socialización preventiva, por ejemplo, ha demos-
trado ser un método eficaz para abordar la violencia de género entre los 
jóvenes, aunque muchos programas no cumplen con las expectativas 



6. La formación ciudadana y su efecto en la violencia en adolescentes 165

(Racionero-Plaza et al., 2021). De este modo, es imperativo reevaluar 
los marcos teóricos y metodológicos que sustentan estas intervenciones 
para asegurar su relevancia y efectividad en la prevención de la violencia. 

Las intervenciones educativas tempranas son fundamentales para 
contrarrestar la creciente prevalencia de la violencia de género en edades 
cada vez más tempranas. De hecho, la implementación de programas 
educativos en las escuelas desde la primera infancia ha demostrado un 
impacto positivo en la prevención y reducción de la violencia de géne-
ro, mejorando las relaciones interpersonales en el aula y fomentando el 
empoderamiento de los individuos más vulnerables. Estos programas 
educativos no solo promueven la concienciación sobre la violencia de 
género, sino que también contribuyen a la superación de estereotipos 
arraigados, lo que a su vez incide positivamente en la reducción de 
comportamientos violentos (Villardón-Gallego et al., 2023). 

6.2.1. Teorías de la socialización

La socialización es el proceso mediante el cual los individuos aprenden 
e interiorizan las normas y valores de su cultura para funcionar como 
miembros de la sociedad. Este proceso se lleva a cabo a través de di-
versos agentes socializadores, con la familia, la escuela y la comunidad 
destacando como las instituciones más influyentes (Ding, 2024; Sumi-
yardana, 2017).

La familia es el agente de socialización primario, siendo la primera 
y más influyente en la vida de un individuo (Griffiths et al., 2021). En 
este entorno íntimo, se transmiten valores fundamentales, habilidades 
sociales y pautas de comportamiento a través de la interacción directa y 
el modelado de roles (Cancino y Mínguez, 2020). La teoría del aprendi-
zaje social de Bandura (1977) subraya la importancia de la observación, 
donde los niños imitan las conductas de sus padres y otros miembros de 
la familia. Los estilos de crianza (autoritario, permisivo, democrático) 
también influyen en el desarrollo emocional y social del niño (Awiszus 
et al., 2022; Khanum, 2023).

Los padres y otros miembros de la familia transmiten intencionalmente 
a través de la enseñanza directa y la disciplina y de forma no intencional a 
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través del modelado de comportamientos, las normas y valores culturales. 
Esto incluye la comunicación, la regulación emocional y la formación 
de la personalidad (Zwack et al., 2016; Sun, 2023).

La literatura ha demostrado que los diferentes estilos de crianza tienen 
un impacto significativo, ya que un entorno familiar positivo y de apoyo 
fomenta las competencias sociales y el bienestar emocional (Sukumaran 
y Balakrishna, 2021; Zheng, 2025).  

Según la teoría del aprendizaje social de Albert Bandura, los niños 
aprenden observando e imitando los comportamientos de sus padres y 
hermanos. Esto incluye cómo manejar el estrés, resolver conflictos y 
relacionarse con los demás (Horner et al., 2008; Thompson, 2008). 

La socialización es un proceso fundamental para el desarrollo humano, 
donde los individuos internalizan las normas, valores, creencias y com-
portamientos de su sociedad. Diversas teorías sociológicas y psicológicas 
identifican a las instituciones sociales como los agentes clave en esta 
transmisión. La familia, la escuela y la comunidad juegan roles distintos 
pero interconectados (García-Carrión et al., 2018; Israel et al., 2009). 

La escuela actúa como el principal agente de socialización secundaria, 
introduciendo a los niños en un ambiente formal y estructurado fuera 
del hogar. Aquí, además del currículo académico, se aprende el currículo 
oculto, que incluye normas de disciplina, cooperación y competencia 
(Frederico y Whiteside, 2016). La escuela enseña a los individuos a 
interactuar con figuras de autoridad (maestros) y a seguir reglas, prepa-
rándolos para roles futuros en la sociedad. Parsons (1959) argumentó 
que la escuela funciona como un mecanismo de selección y asignación 
de roles, enseñando la universalidad de las reglas (Epstein, 2018; Kelty 
y Wakabayashi, 2020). 

En las instituciones educativas se promueven valores como el respeto 
a la autoridad (el maestro), la puntualidad, el trabajo en equipo (proyectos 
grupales) y la resolución de conflictos; estas habilidades son esenciales 
para la integración en la sociedad (Hampden-Thompson y Galindo, 2017). 

La teoría ecológica del desarrollo de Bronfenbrenner (1979) destaca 
cómo el desarrollo de un individuo está influenciado por múltiples siste-
mas interconectados, desde el entorno más cercano “microsistema” hasta 
las influencias culturales más amplias “macrosistema” (Bronfenbrenner, 
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1979). La comunidad, que incluye los grupos de pares, las organizaciones 
y los medios de comunicación, complementa la socialización familiar y 
escolar. Los grupos de pares, en particular durante la adolescencia, son 
cruciales para el desarrollo de la identidad personal y la independencia, 
ya que ofrecen un espacio donde se exploran normas y valores fuera del 
control parental (Chen et al., 2024; Huang et al., 2024); también actúan 
como un agente de socialización que complementa y a veces desafía a 
la familia y la escuela (Albarello et al., 2020; Ragelienė, 2016).

Los grupos de pares son especialmente importantes en la adolescen-
cia. Proporcionan un espacio donde los individuos pueden explorar su 
identidad y desarrollar relaciones fuera de la supervisión de los adultos. 
Las normas y valores del grupo de pares a menudo influyen en el com-
portamiento y las actitudes de los jóvenes, a veces más que los de sus 
familias (Tanti et al., 2011; Tarran, 2002; Walsh, 2023) 

La comunidad, en su sentido más amplio, es la principal fuente de 
transmisión cultural. Las instituciones religiosas, los grupos deporti-
vos y las tradiciones locales influyen en la forma en que los individuos 
perciben el mundo y su lugar en él (Trommsdorff, 2009; Romanovskii, 
2024). Dentro de la literatura podemos encontrar que existen estudios 
recientes que destacan el rol de los medios y la tecnología como agentes 
de socialización, especialmente en la era digital, estos también influyen en 
la formación de valores, las actitudes y las expectativas sociales, a veces 
incluso compitiendo con la influencia de las instituciones tradicionales 
(Genner y Süss, 2017; Oslé, 2023; Rančić, 2022). 

Desde una perspectiva sociológica, estas entidades actúan como agen-
tes primarios y secundarios de socialización, infundiendo principios 
cívicos o, en su defecto, facilitando la adopción de conductas violentas 
(Peguero et al., 2016). La familia, por ejemplo, es el primer espacio 
donde se internalizan las primeras nociones de convivencia y resolución 
de conflictos, mientras que la escuela introduce un marco más formal de 
reglas y fomenta la participación democrática (Leyton-Leyton, 2020). 

A su vez, la comunidad amplía estas interacciones, ofreciendo un 
escenario para la aplicación práctica de los valores aprendidos y la con-
formación de identidades colectivas que pueden tanto reforzar la cohe-
sión social como exacerbar divisiones (Cervera y Castilla, 2021). En 
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este sentido, la educación secundaria es un espacio importante para la 
renuncia a la violencia, promoviendo la construcción de lazos sociales y 
el reconocimiento de un orden simbólico (Patierno, 2020). No obstante, la 
violencia y la agresión en el ámbito escolar persisten como un problema 
de salud que afecta el aprendizaje y genera deserción, manifestándose en 
diversos contextos culturales y sociales (Henríquez et al., 2008). 

Diversos factores psicosociales y psicológicos, incluyendo estilos 
parentales y el clima social en las escuelas, se han identificado como 
elementos que predisponen a los jóvenes a comportamientos violentos 
(Chisholm, 1998). 

La exposición a entornos familiares o comunitarios violentos, junto 
con la influencia de los medios de comunicación, incrementa significati-
vamente el riesgo de que los jóvenes se involucren en comportamientos 
agresivos, evidenciando cómo las experiencias adversas en la infancia, 
como el abuso físico o el abandono, se correlacionan con una mayor 
propensión a la agresión en etapas posteriores (Lane, 2025). En este 
contexto, las prácticas de crianza implementadas por la familia son nece-
sarias para el desarrollo socioafectivo de los niños, ya que les transmiten 
valores y normas que facilitan su inserción social y mitigan la aparición 
de conductas violentas. 

De hecho, la exposición a contextos sociales desfavorables, una crianza 
inconsistente y la falta de supervisión parental durante la adolescencia se 
han identificado como factores de riesgo que aumentan la probabilidad 
de comportamientos violentos (Skřivánková et al., 2023). 

Estos factores, que incluyen la desconexión moral, los rasgos de per-
sonalidad y la situación socioeconómica, interactúan de manera compleja 
para influir en el desarrollo de la agresión (Robles-Haydar et al., 2021). 
La interacción de estos sistemas es clave para comprender la génesis y 
perpetuación de la violencia, tal como lo plantea el modelo ecológico 
de Bronfenbrenner (Hong y Espelage, 2012). 

Asimismo, la literatura sugiere que la violencia filio-parental, un 
fenómeno de creciente preocupación, se asocia con factores como la 
exposición a la violencia familiar, la baja disciplina parental y la con-
ducta delincuente de los pares (Calvete et al., 2011). La monoparentali-
dad, la falta de cohesión familiar y el historial de violencia intrafamiliar 
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también son factores recurrentes que explican la violencia filio-parental 
(Arias-Rivera y García, 2020). 

La exposición de los adolescentes a conflictos verbales entre sus pro-
genitores también se ha vinculado indirectamente con comportamientos 
agresivos, mediado por el malestar emocional (Bonsteel, 2012). El marco 
ecológico de Bronfenbrenner es particularmente útil para comprender 
cómo los factores individuales y familiares interactúan y se moderan 
mutuamente, influyendo en la agresión infantil y juvenil (Khoury‐Kassa-
bri et al., 2020; Armenta et al., 2003). Este modelo es fundamental para 
analizar las dimensiones de la violencia escolar, destacando cómo las 
interacciones entre los subsistemas micro, meso, exo y macro influyen 
en la incidencia y respuesta a la violencia (Garner, 2013). 

Este enfoque permite examinar la compleja interrelación entre la 
formación ciudadana y la manifestación de violencia, considerando las 
influencias de los microsistemas como la familia y la escuela, los me-
sosistemas que conectan estas entidades, los exosistemas que impactan 
indirectamente y los macrosistemas que representan los valores culturales 
y leyes (Yang y Oh, 2024; Lee, 2010; Flynn y Mathias, 2023). 

Por consiguiente, la formación ciudadana debe integrarse en un modelo 
ecológico que aborde las dinámicas familiares, escolares y comunitarias 
para fomentar el desarrollo de habilidades prosociales y reducir la inci-
dencia de comportamientos violentos. Así, la promoción de la empatía, 
el pensamiento crítico y la resolución pacífica de conflictos dentro de 
estos entornos se convierte en un pilar fundamental para la prevención 
de la violencia (Romero-Méndez et al., 2021).

Además, un clima escolar positivo, caracterizado por el apoyo de los 
profesores y compañeros, fomenta la participación cívica y reduce los 
comportamientos agresivos, consolidando el papel de la escuela como 
un agente clave en la formación ciudadana (Castro et al., 2025; Perkins, 
2011). La implementación de programas de prevención de la violencia en 
el ámbito escolar, que aborden las relaciones entre pares y el desarrollo 
de habilidades sociales, es vital para mitigar los factores de riesgo aso-
ciados a la agresión juvenil (Gorman‐Smith, 2012; Ellonen et al., 2022). 

Estas interacciones, junto con la composición étnica de la escuela, 
el ausentismo y el tamaño de la institución, emergen como predictores 
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significativos de la perpetración de violencia y de la percepción de in-
seguridad en el entorno escolar (Adams y Mrug, 2018). Por lo tanto, la 
reducción de la violencia escolar requiere un esfuerzo concertado de 
familias, docentes y escuelas (Tian y Zhang, 2022). 

6.3. Metodología

Para comprobar los efectos de la formación ciudadana en la violencia 
de los adolescentes, se adoptó un enfoque cuantitativo con alcance co-
rrelacional-explicativo y diseño no experimental de corte transversal. 
La población objetivo de este estudio está constituida por adolescentes, 
constituyendo este grupo, de acuerdo con la Organización Mundial de la 
Salud, las personas con una edad que oscila entre los 10 y 18 años. Para 
efectos de esta investigación, se consideraron a los jóvenes que se encon-
traban cursando del 5.º año de primaria y hasta el 3.º año de bachillerato.

La recolección de los datos se realizó por medio de un cuestionario 
aplicado personalmente a los adolescentes en sus centros de estudio, 
para que permitiera identificar y cuantificar las variables de violencia y 
formación ciudadana, así como una serie de elementos sociodemográ-
ficos que permitieran caracterizar la muestra analizada. El diseño del 
instrumento fue realizado a partir de escalas previamente validadas en 
estudios empíricos encontrados en la literatura. El instrumento fue sujeto 
a un estudio piloto previo que permitió su adecuación a la población 
analizada. La escala de medida utilizada para las variables del modelo 
fue una escala Likert de 5 puntos que permitía analizar la percepción de 
los adolescentes desde una puntuación de 1 totalmente en desacuerdo a 
una puntuación de 5 o totalmente de acuerdo.

Esta investigación se llevó a cabo, como se ha mencionado en capítulos 
anteriores, en los estados de Tamaulipas y Baja California. En el caso de 
Tamaulipas, se consideraron municipios representativos de las 3 grandes 
regiones del estado, norte, centro y sur, integrados por los municipios 
de Vallehermoso, Cd. Victoria, Mante, Tampico y Madero. En el caso 
de Baja California, los estudiantes pertenecían a Mexicali y Ensenada. 
Logrando la participación de 1784 jóvenes adolescentes. No obstante, 
una vez analizada la muestra y revisada la normalidad de los datos, fue-
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ron eliminadas algunas observaciones por presentar inconsistencias de 
normalidad univariante y multivariante, por lo que finalmente la muestra 
validada estuvo integrada por 1283 adolescentes. Para el análisis de la 
relación causal planteada en el objetivo, se utilizaron ecuaciones estruc-
turales por varianza mediante mínimos cuadrados parciales, a través del 
software SMARTPLS versión 4.

6.4 Resultados

6.4.1 Validación del modelo de medida

Para el análisis estadístico que permita la comprobación de las hipótesis 
de esta investigación se optó por el uso de la técnica de ecuaciones es-
tructurales a través de mínimos cuadrados parciales por lo que se utilizó 
el programa estadístico SMARTPLS versión 4. El proceso seguido en 
la técnica de ecuaciones estructurales está compuesto por dos grandes 
etapas, la primera conocida como evaluación del modelo de medida en 
donde se demuestra la fiabilidad y validez de las escalas, seguida de una 
segunda etapa que es la evaluación del modelo estructural, en la cual se 
analizan los efectos de las relaciones planteadas.

Para la validación del modelo de medida se siguió la siguiente revisión:
•	 Fiabilidad del ítem: La fiabilidad fue revisada a partir de las cargas 

factoriales obtenidas por cada uno de los ítems utilizados en la escala, 
por lo que, de acuerdo con Hair et al. (2017), las cargas deben superar 
el umbral de 0.700. En ese sentido, se tenían 48 ítems para medir los 
tipos de violencia y la formación ciudadana, siendo eliminados 29 
ítems con cargas bajas. Quedando así 19 ítems para la medición de 
los tipos de violencia y las variables de valores y habilidades blandas 
que miden la formación ciudadana.

•	 Consistencia interna (fiabilidad de constructos): Para la fiabilidad 
de las variables se utilizó en primera el Alpha de Cronbach, el cual 
se considera adecuado cuando supera el umbral 0.700 (Hair et al., 
2017); no obstante, Nunally (1978) y Hair et al. (2010) indican que 
en investigaciones exploratorias un Alpha de 0.600 es válido cuando 
se trata de escalas nuevas, como es el caso de dos de las dimensiones 
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de violencia (violencia psicológica y violencia simbólica estereotipos 
de género). En segunda instancia, se revisó la fiabilidad compuesta 
con el estadístico rho_c, el cual muestra, como se observa en la sexta 
columna de la tabla 2, valores superiores al umbral de 0.700 (Hair 
et al., 2010).

•	 Validación discriminante: Para analizar este concepto, se presentan 
los valores estadísticos de la Varianza Media Extraída (AVE), la cual 
supera los valores mínimos aceptables de 0.500 en cada constructo 
(Hair et al., 2017).

Tabla 2
Confiabilidad y validez de las escalas 

constructo código Ítem Carga (l) Alfa de 
Cronbach

Confiabilidad 
interna AVE

Habilidades 
blandas

FC10 Impulso ser un 
buen ejemplo

0.834 0.767 0.865 0.681

FC11 impulso a trabajar 
en equipo

0.816

FC12 Impulso para apo-
yar a terceros

0.824

Valores FC13 impulso a tomar 
iniciativas ecoló-
gicas

0.730 0.810 0.874 0.636

FC14 Enseñanza para 
trabajar en equipo

0.853

FC15 Promover ayuda 
a otros

0.857

FC16 Promover con-
fianza en otras 
personas

0.742

Violencia 
psicológica

VA1 Burla 0.676 0.682 0.803 0.578
VA8 Empujes 0.828
VA2 Acusación injusta 0.769

Violencia 
estructural

VA16 Inseguridad en la 
calle

0.918 0.757 0.891 0.803

VA17 Violencia en la 
ciudad

0.874
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Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados obtenidos en el software Smar-
tPLS 4.

constructo código Ítem Carga (l) Alfa de 
Cronbach

Confiabilidad 
interna AVE

Violencia 
simbólica 
rol adulto

VA20 Repetición de tra-
bajar para obtener 
ingresos

0.787 0.777 0.856 0.597

VA21 Presión para ge-
nerar ingresos

0.742

VA22 Repetición de es-
tudiar para mante-
nerse

0.790

VA24 Impulso a tener 
un empleo

0.771

Viol simb 
estereotipos 
de gen

VA30 Hombres son va-
lientes

0.753 0.690 0.822 0.606

VA31 Mujeres son más 
sensibles

0.783

VA32 Mujeres son prin-
cesas, hombres 
superhéroes

0.799

•	 Validación convergente: Para valorar que el constructo es único y que 
las variables del modelo son distintas entre sí, se utilizó el criterio de 
Fornell y Larcker, el cual solo evalúa constructos con múltiples ítems y 
de naturaleza reflectiva. Su validación se realiza revisando que la raíz 
cuadrada del coeficiente AVE de las variables latentes sea mayor que 
el cuadrado de las correlaciones entre las variables latentes, indicando 
que cuanto mayor porción de varianza entre los componentes de las 
variables latentes, mayores diferencias existirán entre los bloques 
de indicadores (Hair et al., 2017). Sus propias medidas en la tabla 3, 
donde los valores de la diagonal (raíz cuadrada del AVE) son mayores 
que el resto de las celdas de sus respectivas filas y columnas, por lo 
que se puede afirmar de este modo que la varianza media compartida 
por cada constructo con sus propias medidas es mayor en todos los 
casos que la varianza compartida entre el constructo con los otros 
constructos del modelo.
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Fuente: Elaboración a partir de los resultados obtenidos en SmartPLS 4. 

Tabla 3
Criterio de Fornell y Larcker

Violencia 
estructu-

ral 

Violencia 
psicoló-

gica 

Violencia 
simb. est. 

género

Violencia 
simb. rol 

adulto 

Habilidades 
blandas valores 

Violencia 
estructural 

0.896 

Violencia  
psicológica 

0.290 0.760 

Violencia  
simb de 
género

0.113 0.168 0.778 

Violencia 
simb. rol 
adulto 

0.291 0.282 0.227 0.773 

Habilidades 
blandas 

0.113 0.056 0.092 0.286 0.825 

valores 0.098 0.007 0.110 0.199 0.684 0.798 

 

6.5.2 Descriptivo por estado

Una vez identificada la integración de las variables de este estudio, se 
presentan descripciones para cada una de las mismas correspondientes a 
los dos estados o territorios analizados. En primera instancia, las figuras 
1 y 2 presentan las puntuaciones otorgadas por los adolescentes a las 
dimensiones de la formación ciudadana, es decir, el constructo valores 
y habilidades blandas.

En el caso de las habilidades blandas, se observan puntuaciones muy 
similares entre estados, destacando que los adolescentes reciben recomen-
daciones de apoyo a terceros en un promedio de 3.94 de 5 en el estado 
de Tamaulipas, frente a una puntuación de 3.68 en Baja California. El 
ítem con menor puntuación es el impulso a la inclusión, que en el caso de 
Baja California se situó en 2.96, frente a los 3.43 sobre 5 de Tamaulipas.
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Figura 1
Descriptivo de la escala de habilidades blandas por estado

Fuente: Elaboración propia. 

En el caso de los Valores, los resultados del análisis de medida arrojaron 
que estaba integrada por 4 ítems, por lo que al revisarla por cada estado, 
se observó que para Baja California el valor de iniciativas ecológicas fue 
el de menor puntuación, implicando un menor arraigo a la búsqueda del 
desarrollo sustentable, en tanto que para Tamaulipas el valor más bajo 
es la promoción de la confianza, con una cuantía de 3.36.

En tanto que la ayuda a otros fue el valor más inculcado en Tamaulipas 
con una puntuación de 3.95, mientras que en el caso de Baja California 
el valor más fomentado es la ayuda a terceros.  
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Figura 2
Descriptivo de la escala de habilidades blandas por estado

Fuente: Elaboración propia. 

6.5.3 Validación del modelo estructural

Para analizar las relaciones causales entre las variables latentes, se pro-
cede a desarrollar el modelo de medida. La figura 1 presenta la salida 
del modelo path ejecutado en el SmartPLS4.o es la ayuda a terceros.
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Figura 1
Modelo estructural

Fuente: Elaboración propia en el software SmartPLS 4.

Con relación a los niveles de significancia de las cargas factoriales mos-
tradas en la Figura 1, es importante precisar que estas se encuentran 
detalladas en la Tabla 4, donde se especifican los coeficientes path y 
sus respectivos niveles de significancia estadística. Como se observa en 
dicha tabla, las relaciones habilidades blandas → violencia estructural 
(β = 0.087, p < 0.05), habilidades blandas → violencia psicológica (β = 
0.097, p < 0.05), y habilidades blandas → violencia simbólica rol adulto 
(β = 0.282, p < 0.001) presentan niveles de aceptables de significancia.  
Por su parte, la relación Valores → violencia simbólica estereotipos de 
género (β = 0.088, p < 0.05) muestra significancia estadística al nivel 
de 5 %
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Tabla 4
Resultados del modelo estructural

*** Valor t > 3.310 (p<0.001), ** valor t > 2.586 (p<0.01), * valor t > 1.965 (p<0.05).
Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados obtenidos en el software Smar-
tPLS 4.

Relación Coeficiente 
 Path

Standard 
deviation T statistics P valor Comentario

hab blandas -> 
Viol estructural 

0.087 0.041 2.149 0.032* Efecto posi-
tivo y signi-
ficativo

hab blandas -> 
Viol psicológica 

0.097 0.042 2.289 0.022* Efecto posi-
tivo y signi-
ficativo

hab blandas -> 
Viol simb. este-
reotipos de gen 

0.032 0.043 0.742 0.458 Rechazada

hab blandas -> 
Viol. simb. rol 
adulto 

0.282 0.036 7.914 0.000*** Efecto posi-
tivo y signi-
ficativo

valores -> 
Viol estructural 

0.038 0.040 0.948 0.343 Rechazada

valores -> Viol 
psicológica 

-0.059 0.048 1.242 0.214 Rechazada

valores -> 
Viol simb. este-
reotipos de gen 

0.088 0.039 2.243 0.025* Efecto posi-
tivo y signi-
ficativo

valores -> 
Viol. simb. rol 
adulto 

0.006 0.037 0.167 0.868 Rechazada

6.6 Conclusiones y recomendaciones

A lo largo de esta investigación se ha profundizado en la importancia de 
la formación ciudadana en la erradicación de la violencia en el entorno 
adolescente; si bien la teoría social apunta a la necesidad de fomentar una 
formación ética donde los valores y las habilidades sociales se ensalcen 
como la fórmula para que la violencia sea una expresión reducida en 
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las comunidades, lo cierto es que esto no es lo que prima en países en 
desarrollo como el caso de México. 

Los resultados de este estudio dejan entrever que las habilidades 
blandas y los valores como medidas propias de la formación ciudadana 
tienden a ejercer una relación positiva y significativa con la presencia 
de violencia estructural, psicológica y simbólica entre los adolescentes 
de los estados de Tamaulipas y Baja California. 

Lo anterior puede tener una explicación compleja dentro de nuestro 
marco cultural; la socialización en roles de género diferenciados y la ex-
posición a estereotipos refuerzan la violencia patriarcal en las relaciones 
personales (Cortázar et al., 2024). Asimismo, la violencia machista se 
manifiesta incluso en entornos educativos, donde docentes y estudiantes 
varones perpetran agresiones contra mujeres, perpetuando un ciclo de 
violencia dentro de las instituciones formales (Bermúdez-Urbina, 2014; 
Francés y Tapía, 2019). 

Este patrón de socialización y los estereotipos de género influyen 
directamente en la prevalencia de la violencia de género, a menudo 
manifestándose desde edades tempranas (Bermúdez-Urbina, 2014). 
Intervenciones educativas tempranas se han mostrado efectivas en la 
prevención y reducción de la violencia de género, abordando las cons-
trucciones de masculinidad hegemónica y promoviendo actitudes más 
equitativas (Villardón-Gallego et al., 2023; Pérez‐Martínez et al., 2021). 

Sin embargo, a pesar de la importancia de la educación en la pre-
vención de la violencia de género, los centros educativos a menudo 
carecen de la información y las herramientas necesarias para abordar 
eficazmente estos patrones culturales arraigados (Quiroga et al., 2023). 
En este sentido, la prevalencia de una cultura de micromachismo en la 
formación ciudadana puede desviar el propósito educativo de fomentar 
una sociedad más justa hacia la perpetuación de ciclos violentos (Villar-
dón-Gallego et al., 2023). 

La normalización de la violencia y la aceptación de roles de género 
estereotipados en la sociedad, tal como se refleja en la formación ciu-
dadana, demanda esfuerzos concertados para contrarrestar los mensajes 
y presiones que influyen en el comportamiento individual y colectivo 
(O’Donnell et al., 2024; León y Aizpurúa, 2023). Por lo tanto, es impor-
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tante implementar programas educativos que desafíen activamente estos 
patrones, promoviendo una formación ciudadana crítica que fomente la 
equidad de género y la prevención de la violencia desde edades tempranas 
(Graham et al., 2019; Villardón-Gallego et al., 2023). 

De hecho, la violencia de género entre jóvenes es un problema de 
salud pública mundial, con la edad de victimización disminuyendo pro-
gresivamente, afectando negativamente la salud física y mental de los 
jóvenes (Racionero-Plaza et al., 2021). Conocer los impactos negativos 
de la violencia de género en la salud puede empoderar a mujeres y ni-
ñas para tomar decisiones informadas sobre sus relaciones afectivas y 
sexuales, e incluso transformar sus percepciones sobre la masculinidad 
(Cuxart et al., 2021). 

Para contrarrestar estas dinámicas, es fundamental implementar en-
foques pedagógicos que integren la educación sexual integral y el aná-
lisis crítico de las normas de género, lo cual ha demostrado ser eficaz 
en la prevención de la violencia en las relaciones íntimas entre jóvenes 
(Makleff et al., 2019). Esto implica que las escuelas son entornos óptimos 
para impartir educación sobre la prevención de la violencia de género, 
proporcionando a los niños el conocimiento necesario para identificar y 
reducir las conductas de riesgo (Villardón-Gallego et al., 2023). 

Sin embargo, la efectividad de las intervenciones escolares puede 
variar y no ser equitativa para todos los estudiantes, lo que subraya la 
necesidad de adaptaciones y un análisis crítico de su impacto en diversas 
poblaciones (Meléndez‐Torres et al., 2023). Por lo tanto, es imperativo 
que los programas educativos no solo se enfoquen en la reducción del 
machismo y la aceptación de la violencia, sino que también evalúen su 
efectividad en contextos multiculturales para garantizar una prevención 
integral (Pérez-Martínez et al., 2021).

En resumen, los estudios demuestran que, a pesar de los avances 
en materia de derechos, la cultura del micromachismo sigue siendo un 
elefante en la sala de la formación ciudadana. Mientras estas prácticas 
sutiles sigan normalizándose, los esfuerzos para crear una sociedad más 
pacífica e igualitaria se verán frustrados, ya que el terreno cultural que 
sostiene la violencia no habrá sido transformado. El desafío reside en 
reorientar los programas de formación cívica para abordar estas microa-
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gresiones, fomentando una ciudadanía activa y crítica que promueva 
relaciones equitativas y libres de violencia (Villardón-Gallego et al., 
2023; Galdo-Castiñeiras et al., 2023).

Esto incluye abordar las normas de masculinidad hegemónica, que se 
asocian con una menor aceptación de la equidad de género y una mayor 
probabilidad de perpetrar violencia contra las mujeres (Daoud et al., 
2022). Esta reorientación debe enfocarse en desafiar la cultura machista 
arraigada en la sociedad, que perpetúa la agresión y limita el desarrollo 
pleno de las personas (Amin et al., 2018). Este marco cultural de micro-
machismo, que se infiltra en la formación ciudadana, contribuye a que la 
violencia de género se manifieste desde edades tempranas, exacerbando 
la vulnerabilidad de adolescentes a abusos normalizados en sus relaciones 
románticas (Ovejas et al., 2025; Villardón-Gallego et al., 2023). 

Estas iniciativas deben confrontar los modelos de género tradicionales 
para deconstruir jerarquías y desarrollar habilidades de resolución de 
conflictos, permitiendo la identificación temprana de comportamientos 
abusivos que afectan el desarrollo emocional (Medina-Maldonado et al., 
2021). Al hacerlo, se puede avanzar hacia la erradicación de las actitudes 
que naturalizan la violencia, promoviendo una cultura de respeto mu-
tuo y equidad desde las primeras etapas de la vida (Murta et al., 2020; 
Moolman et al., 2020). 

Una revisión sistemática reciente subraya la urgencia de programas 
de prevención que aborden factores de riesgo individuales, relacionales, 
comunitarios y sociales para ser verdaderamente efectivos contra la 
violencia (Claussen et al., 2022). 

Muchas veces, la formación ciudadana, en vez de favorecer, hace que 
las personas sean más reacias a la violencia; la cultura de micromachismo 
en la que se inscribe puede exacerbarla, perpetuando ciclos de agresión 
a pesar de los esfuerzos educativos (Rubia y Basurto, 2016). Esta diná-
mica se manifiesta en la naturalización de las violencias ejercidas hacia 
cuerpos feminizados y en la reproducción del sistema patriarcal a través 
del ejercicio del poder masculino en diversos ámbitos (Ochoa, 2022). 

En entornos educativos, por ejemplo, los patrones de socialización 
y los estereotipos de género influyen directamente en la incidencia de 
la violencia que sufren las mujeres (Bermúdez-Urbina, 2014; Francés y 
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Tapia, 2019). La internalización de estos roles de género diferenciados y 
la exposición a estereotipos asociados con la masculinidad hegemónica 
refuerzan la violencia patriarcal en las relaciones sexoafectivas (Cortázar 
et al., 2024). Esta perpetuación se agrava cuando el machismo y la acep-
tación de la violencia contra las mujeres se insertan en la construcción 
social de la masculinidad hegemónica (Pérez-Martínez et al., 2021).

Promover masculinidades positivas y abandonar las hegemónicas son 
estrategias cruciales para intervenir y prevenir la violencia de género entre 
los jóvenes (Pérez-Martínez et al., 2021). Estudios demuestran que las 
mujeres y niñas experimentan violencia de género desde temprana edad, 
evidenciando el impacto negativo de las relaciones tóxicas y el estrés 
asociado en su salud física y psicológica (Cuxart et al., 2021). 
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